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Objetivos de la sesión 

� Reflexionar sobre el origen y el sentido de las “competencias” 
� Definir la competencia en comunicación lingüística 
� Proponer estrategias prácticas para el desarrollo de la comunicación 

lingüística 
� Sugerir mecanismos de evaluación ligados a las competencias 

 
En educación tenemos la sensación de que cada cierto tiempo nos llegan 

nuevas tendencias, nuevas corrientes, con nuevas expresiones. La LOGSE con 
sus procedimientos –entre muchas otras novedades- ya cambió nuestra forma de 
programar y, suponemos, nuestra forma de trabajar. 

Ahora nos llegan las competencias. La pregunta no es sólo qué son ni cómo 
adoptarlas para nuestro trabajo; en principio la pregunta fundamental es qué 
añaden al discurso educativo, cuál es su valor como para que les prestemos 
nuestra atención. 
 

En el habla común, competencia significa pericia, aptitud, idoneidad para 
hacer algo o intervenir en un asunto determinado (RAE). El sentido que aquí se 
recoge de competencia es, quizás, más complejo: 

Una competencia es más que conocimiento y destrezas. Implica la habilidad de satisfacer 
demandas complejas movilizando y recurriendo a recursos psicosociales (incluidas 
destrezas y actitudes) en un contexto particular. Por ejemplo, la habilidad para 
comunicarse de manera eficaz es una competencia que puede requerir del individuo el 
conocimiento de la lengua, destrezas tecnológicas prácticas y ciertas actitudes hacia 
aquellos con los cuales él o ella se está comunicando. 
Este discurso sobre la competencia llega a la educación desde el mundo de 

la empresa: “La Educación por Competencias (…) pretende ser un enfoque 
integral que busca vincular el sector educativo con el productivo y elevar el 
potencial de los individuos, de cara a las transformaciones que sufre el mundo 
actual y la sociedad contemporánea”. Así, el concepto de las Competencias 
Laborales emergió en los años ochenta con cierta fuerza en algunos países 
industrializados y permanece ligado al concepto de “desempeño efectivo” de una 
tarea. 

Se distinguen normalmente tres tipos de compentencias: 
� Las básicas (habilidades para la lectura, escritura, comunicación oral y 

matemáticas) 
� Las genéricas (para el desempeño en diferentes sectores o actividades) 
� las específicas (ocupaciones concretas y no transferibles fácilmente) 

Las primeras son el lugar propio de la educación obligatoria y nos llegan, a través 
de PISA, directamente de la OCDE y su proyecto DeSeCo (Definición y Selección 
de Competencias). 



 Recientemente, en unos documentos de relevancia educativa inminente (los 
Reales Decretos de Enseñanzas Mínimas para la Educación Primaria y 
Secundaria), aparecen las competencias básicas que deben guiar el quehacer 
educativo; estas competencias son las siguientes: 

� Competencia en comunicación lingüística 
� Competencia matemática 
� Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico 
� Tratamiento de la información y competencia digital 
� Competencia social y ciudadana 
� Competencia cultural y artística 
� Competencia para aprender a aprender 
� Autonomía e iniciativa personal 

 
Si bien en otras áreas curriculares el discurso de las competencias pudiera 

ser una novedad, esto no es así en las áreas lingüísticas (enseñanza del 
castellano, las lenguas co-oficiales y las lenguas extranjeras). Desde la aparición 
de la dicotomía competencia-actuación en el trabajo de Chomsky (1965), la 
enseñanza de idiomas tomó la compentencia (primero lingüística y después, 
desde Hymes, comunicativa) como su objetivo último y también como su 
estrategia de enseñanza-aprendizaje fundamental (enseñamos a comunicarnos 
comunicándonos). Esta tendencia se ha visto reforzada por la reciente aparición 
del Marco Comú Europeo de Referencia para las Lenguas (MCERL). 

El MCERL expone que para la comunicación verbal son necesarias dos 
tipos de compentencias: por un lado, las competencias generales del individuo 
(conocimiento declarativo –saber-, destrezas y habilidades -saber hacer-, 
competencia existencial -saber ser- y capacidad de aprender -saber aprender-) y, 
por otro lado, la competencia comunicativa (que consta de competencia 
lingüística, competencia sociolingüística y competencia pragmática). 

En cuanto a los Reales Decretos de Enseñanzas Mínimas, así definen la 
compentencia en comunicación lingüística: 

 



 

Esta competencia se refiere a la utilización del lenguaje como instrumento de 
comunicación oral y escrita, de representación, interpretación y comprensión de la realidad, 
de construcción y comunicación del conocimiento y de organización y autorregulación del 
pensamiento, las emociones y la conducta. 

Los conocimientos, destrezas y actitudes propios de esta competencia permiten 
expresar pensamientos, emociones, vivencias y opiniones, así como dialogar, formarse un 
juicio crítico y ético, generar ideas, estructurar el conocimiento, dar coherencia y cohesión al 
discurso y a las propias acciones y tareas, adoptar decisiones, y disfrutar escuchando, 
leyendo o expresándose de forma oral y escrita, todo lo cual contribuye además al desarrollo 
de la autoestima y de la confianza en sí mismo. 

Comunicarse y conversar son acciones que suponen habilidades para establecer 
vínculos y relaciones constructivas con los demás y con el entorno, y acercarse a nuevas 
culturas, que adquieren consideración y respeto en la medida en que se conocen. Por ello, la 
competencia de comunicación lingüística está presente en la capacidad efectiva de convivir y 
de resolver conflictos. 

El lenguaje, como herramienta de comprensión y representación de la realidad, debe 
ser instrumento para la igualdad, la construcción de relaciones iguales entre hombres y 
mujeres, la eliminación de estereotipos y expresiones sexistas. La comunicación lingüística 
debe ser motor de la resolución pacífica de conflictos en la comunidad escolar. 

Escuchar, exponer y dialogar implica ser consciente de los principales tipos de 
interacción verbal, ser progresivamente competente en la expresión y comprensión de los 
mensajes orales que se intercambian en situaciones comunicativas diversas y adaptar la 
comunicación al contexto. Supone también la utilización activa y efectiva de códigos y 
habilidades lingüísticas y no lingüísticas y de las reglas propias del intercambio comunicativo 
en diferentes situaciones, para producir textos orales adecuados a cada situación de 
comunicación. 
 Leer y escribir son acciones que suponen y refuerzan las habilidades que permiten 
buscar, recopilar y procesar información, y ser competente a la hora de comprender, 
componer y utilizar distintos tipos de textos con intenciones comunicativas o creativas 
diversas. La lectura facilita la interpretación y comprensión del código que permite hacer uso 
de la lengua escrita y es, además, fuente de placer, de descubrimiento de otros entornos, 
idiomas y culturas, de fantasía y de saber, todo lo cual contribuye a su vez a conservar y 
mejorar la competencia comunicativa. 

La habilidad para seleccionar y aplicar determinados propósitos u objetivos a las 
acciones propias de la comunicación lingüística (el diálogo, la lectura, la escritura, etc.) está 
vinculada a algunos rasgos fundamentales de esta competencia como las habilidades para 
representarse mentalmente, interpretar y comprender la realidad, y organizar y autorregular el 
conocimiento y la acción dotándolos de coherencia. 

Comprender y saber comunicar son saberes prácticos que han de apoyarse en el 
conocimiento reflexivo sobre el funcionamiento del lenguaje y sus normas de uso, e implican 
la capacidad de tomar el lenguaje como objeto de observación y análisis. Expresar e 
interpretar diferentes tipos de discurso acordes a la situación comunicativa en diferentes 
contextos sociales y culturales, implica el conocimiento y aplicación efectiva de las reglas de 
funcionamiento del sistema de la lengua y de las estrategias necesarias para interactuar 
lingüísticamente de una manera adecuada. 

Disponer de esta competencia conlleva tener conciencia de las convenciones 
sociales, de los valores y aspectos culturales y de la versatilidad del lenguaje en función del 
contexto y la intención comunicativa. Implica la capacidad empática de ponerse en el lugar de 
otras personas; de leer, escuchar, analizar y tener en cuenta opiniones distintas a la propia 
con sensibilidad y espíritu crítico; de expresar adecuadamente –en fondo y forma- las propias 
ideas y emociones, y de aceptar y realizar críticas con espíritu constructivo. 

Con distinto nivel de dominio y formalización -especialmente en lengua escrita- esta 
competencia significa, en el caso de las lenguas extranjeras, poder comunicarse en algunas 
de ellas y, con ello, enriquecer las relaciones sociales y desenvolverse en contextos distintos 
al propio. Asimismo, se favorece el acceso a más y diversas fuentes de información, 
comunicación y aprendizaje. 

En síntesis, el desarrollo de la competencia lingüística al final de la educación 
obligatoria comporta el dominio de la lengua oral y escrita en múltiples contextos, y el uso 
funcional de, al menos, una lengua extranjera. 



 Lo más interesante es que los Reales Decretos detallan cómo puede 
contribuir cada área de conocimiento a cada competencia, incluida obviamente la 
competencia en comunicación lingüística. 
 

Áreas de 
Conocimiento 

Educación Primaria Educación Secundaria 

Conocimiento 
del medio 

natural, social y 
cultural. 

El peso de la información en esta 
área singulariza las relaciones 
existentes entre el Tratamiento de la 
información y competencia digital y la 
competencia en comunicación 
lingüística. Además de la contribución 
del área al aumento significativo de la 
riqueza en vocabulario específico, en 
la medida en que en los intercambios 
comunicativos se valore la claridad en 
la exposición, rigor en el empleo de 
los términos, la estructuración del 
discurso, la síntesis, etc., se estará 
desarrollando esta competencia. En 
esta área se da necesariamente un 
acercamiento a textos informativos, 
explicativos y argumentativos que 
requerirán una atención específica 
para que contribuyan a esta 
competencia. 

 

Ciencias de la 
Naturaleza 

 La contribución de esta materia a la 
competencia en comunicación 
lingüística se realiza a través de dos 
vías. Por una parte, la configuración y 
la transmisión de las ideas e 
informaciones sobre la naturaleza 
pone en juego un modo específico de 
construcción del discurso, dirigido a 
argumentar o a hacer explícitas las 
relaciones, que solo se logrará adquirir 
desde los aprendizajes de estas 
materias. El cuidado en la precisión de 
los términos utilizados, en el 
encadenamiento adecuado de las 
ideas o en la expresión verbal de las 
relaciones hará efectiva esta 
contribución. Por otra parte, la 
adquisición de la terminología 
específica sobre los seres vivos, los 
objetos y los fenómenos naturales 
hace posible comunicar 
adecuadamente una parte muy 
relevante de las experiencia humana y 
comprender suficientemente lo que 
otros expresan sobre ella. 



 

Ciencias 
sociales, 

geografía e 
historia 

 

 El peso que tiene la información en esta materia 
singulariza las relaciones existentes entre esta 
competencia y la competencia en comunicación 
lingüística, más allá de la utilización del lenguaje 
como vehículo de comunicación en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Además, se facilita lograr 
habilidades para utilizar diferentes variantes del 
discurso, en especial, la descripción, la narración, la 
disertación y la argumentación y se colabora en la 
adquisición de vocabulario cuyo carácter básico 
habría de venir dado por aquellas palabras que, 
correspondiendo al vocabulario específico, debieran 
formar parte del lenguaje habitual del alumno o de 
aquellas otras que tienen un claro valor funcional en 
el aprendizaje de la propia materia. 

Educación 
física 

El área también 
contribuye, como el resto 
de los aprendizajes, a la 
adquisición de la 
competencia en 
comunicación lingüística, 
ofreciendo gran variedad 
de intercambios 
comunicativos, del uso de 
las normas 
que los rigen y del 
vocabulario específico 
que el área aporta. 

A la adquisición de la competencia en comunicación 
lingüística la materia contribuye, como el resto, 
ofreciendo una variedad de intercambios 
comunicativos y a través del vocabulario específico 
que aporta. 

Educación para 
la ciudadanía y 
los derechos 

humanos 

A la competencia en 
comunicación lingüística 
se contribuye a partir del 
conocimiento y del uso de 
términos 
y conceptos propios del 
área. Además, el uso 
sistemático del debate, 
procedimiento 
imprescindible en 
esta área, contribuye 
específicamente a esta 
competencia, porque 
exige ejercitarse en la 
escucha, la 
exposición y la 
argumentación. 

El uso sistemático del debate contribuye a la 
competencia en comunicación lingüística, porque 
exige ejercitarse en la escucha, la exposición y la 
argumentación. Por otra parte, la comunicación de 
sentimientos, ideas y opiniones, imprescindibles 
para lograr los objetivos de estas materias, al utilizar 
tanto el lenguaje verbal como el escrito, la 
valoración crítica de los mensajes explícitos e 
implícitos en fuentes diversas y, particularmente, en 
la publicidad y en los medios de comunicación, 
también ayudan a la adquisición de la competencia. 
Finalmente, el conocimiento y del uso de términos y 
conceptos propios del análisis de lo social, 
posibilitan el enriquecimiento del vocabulario. 



 

Lengua 
castellana y 

literatura 

La propia concepción del currículo de 
esta área, al poner el énfasis en el uso 
social de la lengua en 
diferentes contextos comunicativos, 
hace evidente su contribución directa al 
desarrollo de todos los 
aspectos que conforman la competencia 
en comunicación lingüística. 
Cabe también destacar que las 
estrategias que constituyen la 
competencia comunicativa se adquieren 
desde una lengua determinada, pero no 
se refieren exclusivamente a saber usar 
esta lengua, sino al uso 
del lenguaje en general. Esta 
característica del aprendizaje lingüístico 
tiene una gran importancia, ya que 
los aprendizajes que se efectúan en una 
lengua se aplican al aprendizaje de 
otras, cuyo conocimiento 
contribuye, a su vez, a acrecentar esta 
competencia sobre el uso del lenguaje 
en general. 

El currículo de esta materia, al tener 
como meta el desarrollo de la 
capacidad para interactuar de forma 
competente mediante el lenguaje en 
las diferentes esferas de la actividad 
social, contribuye de un modo decisivo 
al desarrollo de todos los aspectos que 
conforman la competencia en 
comunicación lingüística. Además, las 
habilidades y estrategias para el uso de 
una lengua determinada y la capacidad 
para tomar la lengua como objeto de 
observación, aunque se adquieren 
desde una lengua, se transfieren y 
aplican al aprendizaje de otras. Este 
aprendizaje contribuye, a su vez, a 
acrecentar esta competencia sobre el 
uso del lenguaje en general. 
 

Lengua 
extranjera 

El estudio de una lengua extranjera 
contribuye al desarrollo de la 
competencia en comunicación 
lingüística de una manera directa, 
completando, enriqueciendo y llenando 
de nuevos matices comprensivos y 
expresivos esta capacidad comunicativa 
general. Un aprendizaje de la lengua 
extrajera basado en el desarrollo de 
habilidades comunicativas, contribuirá al 
desarrollo de esta competencia básica 
en el mismo sentido que lo hace la 
primera lengua. 
 

El aprendizaje de una lengua 
extranjera contribuye a la adquisición 
de la competencia en comunicación 
lingüística de manera directa, 
completando y enriqueciendo y 
llenando de nuevos matices 
comprensivos y expresivos esta 
capacidad comunicativa general. Un 
aprendizaje de la lengua extranjera 
basado en el desarrollo de habilidades 
comunicativas, contribuirá al desarrollo 
de esta competencia básica en el 
mismo sentido que lo hace la primera 
lengua. Ahora bien, la aportación de la 
lengua extranjera al desarrollo de esta 
competencia es primordial en el 
discurso oral al adquirir las habilidades 
de escuchar, hablar y conversar, una 
relevancia singular en esta etapa. 
Asimismo, el aprendizaje de la lengua 
extranjera, mejora la competencia 
comunicativa general al desarrollar la 
habilidad para expresarse, oralmente y 
por escrito, utilizando las convenciones 
y el lenguaje apropiado a cada 
situación, interpretando diferentes tipos 
de discurso en contextos y con 
funciones diversas. Por otra parte, el 
reconocimiento y el aprendizaje 
progresivo de reglas de funcionamiento 
del sistema de la lengua extranjera, a 
partir de las lenguas que se conocen, 



mejorará la adquisición de esta 
competencia. 

Matemáticas 

Para fomentar el desarrollo de la 
competencia en comunicación 
lingüística desde el área de 
Matemáticas 
se debe insistir en dos aspectos. Por 
una parte la incorporación de lo esencial 
del lenguaje matemático a 
la expresión habitual y la adecuada 
precisión en su uso. Por otra parte, es 
necesario incidir en los 
contenidos asociados a la descripción 
verbal de los razonamientos y de los 
procesos. Se trata tanto de 
facilitar la expresión como de propiciar 
la escucha de las explicaciones de los 
demás, lo que desarrolla la 
propia comprensión, el espíritu crítico y 
la mejora de las destrezas 
comunicativas. 

Las matemáticas contribuyen a la 
competencia en comunicación 
lingüística ya que son concebidas 
como un área de expresión que utiliza 
continuamente la expresión oral y 
escrita en la formulación y expresión de 
las ideas. Por ello, en todas las 
relaciones de enseñanza y aprendizaje 
de las matemáticas y en particular en la 
resolución de problemas, adquiere 
especial importancia la expresión tanto 
oral como escrita de los procesos 
realizados y de los razonamientos 
seguidos, puesto que ayudan a 
formalizar el pensamiento. El propio 
lenguaje matemático es, en sí mismo, 
un vehículo de comunicación de ideas 
que destaca por la precisión en sus 
términos y por su gran capacidad para 
transmitir conjeturas gracias a un léxico 
propio de carácter sintético, simbólico y 
abstracto. 

Educación 
Artística (E. 

Primaria) 

A la competencia en comunicación 
lingüística se puede contribuir, como 
desde todas las áreas, a través de la 
riqueza de los intercambios 
comunicativos que se generan, del uso 
de las normas que los rigen, de la 
explicación de los procesos que se 
desarrollan y del vocabulario específico 
que el área aporta. De forma específica, 
canciones o sencillas dramatizaciones 
son un vehículo propicio para la 
adquisición de nuevo vocabulario y para 
desarrollar capacidades relacionadas 
con el habla, como la respiración, la 
dicción o la articulación. Se desarrolla, 
asimismo, esta competencia en la 
descripción de procesos de trabajo, en 
la argumentación sobre las soluciones 
dadas o en la valoración de la obra 
artística. 

 

Educación 
plástica y 

visual 

 Toda forma de comunicación posee 
unos procedimientos comunes y, como 
tal, la Educación plástica y visual 
permite hacer uso de unos recursos 
específicos para expresar ideas, 
sentimientos y emociones a la vez que 
permite integrar el lenguaje plástico y 
visual con otros lenguajes y con ello 
enriquecer la comunicación. 



 

Música 
 

 Respecto a la Competencia en 
comunicación lingüística la música 
contribuye, al igual que otras áreas, a 
enriquecer los intercambios 
comunicativos y a la adquisición y uso de 
un vocabulario musical básico. También 
colabora a la integración del lenguaje 
musical y el lenguaje verbal, y a la 
valoración del enriquecimiento que dicha 
interacción genera. 

Tecnologías 

La contribución a la competencia en 
comunicación lingüística se realiza a 
través de la adquisición de vocabulario 
específico, que ha de ser utilizado en 
los procesos de búsqueda, análisis, 
selección, resumen y comunicación de 
información. La lectura, interpretación y 
redacción de informes y documentos 
técnicos contribuye al conocimiento y a 
la capacidad de utilización de diferentes 
tipos de textos y sus estructuras 
formales. 

 

 
Además los Reales Decretos indican a qué otras competencias contribuye el área 
de lengua castellana: 
 
Competencias Educación Primaria Educación Secundaria 

Competencia 
para aprender a 

aprender 
 
 

El acceso al saber y a la construcción 
de conocimientos mediante el 
lenguaje se relaciona directamente 
con las competencias básicas de 
aprender a aprender, y con la de 
autonomía e iniciativa personal. El 
lenguaje, además de instrumento de 
comunicación, es un medio de 
representación del mundo y está en 
la base del pensamiento y del 
conocimiento, permite comunicarse 
con uno mismo, analizar problemas, 
elaborar planes y emprender 
procesos de decisión. En suma, 
regula y orienta nuestra propia 
actividad con progresiva autonomía. 
Por ello, su desarrollo y su mejora 
desde el área contribuye a organizar 
el pensamiento, a comunicar afectos 
y sentimientos, a regular emociones 
favoreciendo el desarrollo de ambas 
competencias. 
 

Se aprende a hablar y a escuchar y a 
leer y escribir, para la interacción 
comunicativa, pero también para 
adquirir nuevos conocimientos. El 
lenguaje, además de instrumento de 
comunicación, es un medio de 
representación del mundo y está en la 
base del pensamiento y del 
conocimiento. El acceso al saber y a 
la construcción de conocimientos 
mediante el lenguaje se relaciona 
directamente con la competencia 
básica de aprender a aprender. 
Asimismo, los contenidos de reflexión 
sobre la lengua recogen un conjunto 
de saberes conceptuales 
(metalenguaje gramatical) y 
procedimentales (capacidad para 
analizar, contrastar, ampliar y reducir 
enunciados mediante el uso 
consciente de ciertos mecanismos 
gramaticales, sustituir elementos del 
enunciado por otros gramaticalmente 
equivalentes, usar diferentes 
esquemas sintácticos para expresa 
una misma idea, diagnosticar errores 
y repararlos, etc.) que se adquieren en 



relación con las actividades de 
comprensión y composición de textos 
y que se reutilizan para optimizar el 
aprendizaje lingüístico, es decir, para 
aprender a aprender lengua. 
 

Autonomía e 
iniciativa 
personal 

El acceso al saber y a la construcción 
de conocimientos mediante el 
lenguaje se relaciona directamente 
con las competencias básicas de 
aprender a aprender, y con la de 
autonomía e iniciativa personal. El 
lenguaje, además de instrumento de 
comunicación, es un medio de 
representación del mundo y está en 
la base del pensamiento y del 
conocimiento, permite comunicarse 
con uno mismo, analizar problemas, 
elaborar planes y emprender 
procesos de decisión. En suma, 
regula y orienta nuestra propia 
actividad con progresiva autonomía. 
Por ello, su desarrollo y su mejora 
desde el área contribuye a organizar 
el pensamiento, a comunicar afectos 
y sentimientos, a regular emociones 
favoreciendo el desarrollo de ambas 
competencias. 

Por otra parte, aprender a usar la 
lengua es también aprender a analizar 
y resolver problemas, trazar planes y 
emprender procesos de decisión, ya 
que una de las funciones del lenguaje 
es regular y orientar nuestra propia 
actividad. Por ello, la adquisición de 
habilidades lingüísticas contribuye a 
progresar en la iniciativa personal y en 
la regulación de la propia actividad 
con progresiva autonomía. 

Tratamiento de la 
información y 
competencia 

digital 

Al tratamiento de la información y 
competencia digital, el área 
contribuye en cuanto que proporciona 
conocimientos y destrezas para la 
búsqueda, selección, tratamiento de 
la información y comunicación, en 
especial, para la comprensión de 
dicha información, de su estructura y 
organización textual, y para su 
utilización en la producción oral y 
escrita. El currículo del área incluye el 
uso de soportes electrónicos en la 
composición de textos, lo que 
significa algo más que un cambio de 
soporte, ya que afecta a las 
operaciones mismas que intervienen 
en el proceso de escritura 
(planificación, ejecución del texto, 
revisión…) y que constituyen uno de 
los contenidos básicos de esta área. 
Por ello, en la medida en que se 
utilicen se está mejorando a la vez la 
competencia digital y el tratamiento 
de la información. Pero, además, los 
nuevos medios de comunicación 
digitales que surgen continuamente, 
implican un uso social y colaborativo 
de la escritura, lo que permite 

La materia contribuye al tratamiento 
de la información y competencia 
digital al tener como una de sus metas 
proporcionar conocimientos y 
destrezas para la búsqueda y 
selección de información relevante de 
acuerdo con diferentes necesidades, 
así como para su reutilización en la 
producción de textos orales y escritos 
propios. La búsqueda y selección de 
muchas de estas informaciones 
requerirá, por ejemplo, el uso 
adecuado de bibliotecas o la 
utilización de Internet, la realización 
guiada de estas búsquedas constituirá 
un medio para el desarrollo de la 
competencia digital. A ello contribuye 
también el hecho de que el currículo 
incluya el uso de soportes electrónicos 
en la composición de textos de modo 
que puedan abordarse más 
eficazmente algunas operaciones que 
intervienen en el proceso de escritura 
(planificación, ejecución del texto, 
revisión) y que constituyen uno de los 
contenidos básicos de esta materia. 
También pueden contribuir al 
desarrollo de esta competencia el uso 



concebir el aprendizaje de la lengua 
escrita en el marco de un verdadero 
intercambio comunicativo. 
 

en esta materia de los nuevos medios 
de comunicación digitales que 
implican un uso social y colaborativo 
de la escritura y de los conocimientos. 

Competencia 
social y 

ciudadana 

La lengua contribuye poderosamente 
al desarrollo de la competencia social 
y ciudadana, entendida como 
habilidades y destrezas para la 
convivencia, el respeto y el 
entendimiento entre las personas, ya 
que necesariamente su adquisición 
requiere el uso de la lengua como 
base de la comunicación. Aprender 
lengua es, ante todo, aprender a 
comunicarse con los otros, a 
comprender lo que éstos transmiten, 
a tomar contacto con distintas 
realidades y a asumir la propia 
expresión como modalidad 
fundamental de apertura a los demás. 
Por otra parte en la medida que una 
educación lingüística satisfactoria 
valora todas las lenguas como 
igualmente aptas para desempeñar 
las funciones de comunicación y de 
representación, analiza los modos 
mediante los que el lenguaje trasmite 
y sanciona prejuicios e imágenes 
estereotipadas del mundo, con el 
objeto de contribuir a la erradicación 
de los usos discriminatorios del 
lenguaje se está contribuyendo al 
desarrollo de esta competencia. 
 

El aprendizaje de la lengua concebido 
como desarrollo de la competencia 
comunicativa contribuye 
decisivamente al desarrollo de la 
competencia social y ciudadana, 
entendida como un conjunto de 
habilidades y destrezas para las 
relaciones, la convivencia, el respeto y 
el entendimiento entre las personas. 
En efecto, aprender lengua es 
aprender a comunicarse con los otros, 
a comprender lo que éstos transmiten 
y a aproximarse a otras realidades. 
Por otra parte, la educación lingüística 
tiene un componente estrechamente 
vinculado con esta competencia: la 
constatación de la variedad de los 
usos de la lengua y la diversidad 
lingüística y la valoración de todas las 
lenguas como igualmente aptas para 
desempeñar las funciones de 
comunicación y de representación. 
También se contribuye desde la 
materia a esta competencia en la 
medida en que se analizan los modos 
mediante los que el lenguaje transmite 
y sanciona prejuicios e imágenes 
estereotipadas del mundo, con el 
objeto de contribuir a la erradicación 
de los usos discriminatorios del 
lenguaje. 

Competencia 
cultural y artística 

Además de reconocer la propia 
lengua como elemento cultural de 
primer orden, en esta área la lectura, 
comprensión y valoración de las 
obras literarias contribuyen al 
desarrollo de la competencia artística 
y cultural. 

Dentro de esta materia, la lectura, 
interpretación y valoración de las 
obras literarias contribuyen de forma 
relevante al desarrollo de una 
competencia artística y cultural, 
entendida como aproximación a un 
patrimonio literario y a unos temas 
recurrentes que son expresión de 
preocupaciones esenciales del ser 
humano. Su contribución será más 
relevante en tanto se relacione el 
aprecio de las manifestaciones 
literarias con otras manifestaciones 
artísticas, como la música, la pintura o 
el cine. También se contribuye a esta 
competencia procurando que el 
mundo social de la literatura (autores, 
críticos, acceso a bibliotecas, librerías, 
catálogos o la presencia de lo literario 
en la prensa), adquiriera sentido para 
el alumnado. 



 
La pregunta ahora es cómo llevar a la práctica todo lo que significan las 

competencias. Creemos que toda propuesta pasa por una instrumentalización de 
las áreas lingüísticas y la integración con las áreas curriculares. Uno de los 
grandes dilemas del sistema educativo es la separación existente entre las 
distintas áreas curriculares y la lógica y necesaria cohesión de todas las áreas 
dentro del sistema. Así, a pesar de las llamadas a la globalización, la 
transversalidad y la interdisciplinariedad, el profesorado y los departamentos 
suelen vivir la experiencia docente en compartimentos estancos con escaso 
contacto enriquecedor en su práctica profesional diaria. 
 En este sentido, la didáctica de la lengua (sea esta la primera lengua o una 
segunda lengua) puede suponer un punto de conexión entre las distintas áreas. El 
lenguaje tiene carácter instrumental en la educación, además de ser objeto de 
estudio – bien para la adquisición de competencia comunicativa en la L1 o L2 o 
bien para el desarrollo de destrezas metalingüísticas que permitan un mayor 
control del sistema. Por ello, tanto desde el área de conocimiento de la lengua 
materna como desde el área de segundas lenguas como desde el resto de las 
áreas curriculares, el lenguaje puede y debe ser un elemento a tener en cuenta. 
La producción y comprensión de conocimientos están mediadas por el lenguaje en 
proporciones tales que nos permiten afirmar que la actividad educativa es una 
actividad lingüística. 
 Por ello, es necesario plantear una didáctica de la lengua en conexión con 
las áreas curriculares. En la primera lengua, esta conexión puede servir para 
reforzar los conocimientos adquiridos en otras áreas curriculares así como para 
mejorar la competencia comunicativa; en la segunda lengua, esta conexión puede 
ser la clave para integrar a muchos estudiantes que no han adquirido la lengua de 
la escuela en la familia; en la lengua extranjera, esta conexión puede aportar 
realismo al uso de la lengua, con la consiguiente mejora no sólo comunicativa sino 
actitudinal. 
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